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salium, diurnorum et breuiariorum de stampa quod fecit pro capitulo Tar-
raconensis magister Joannes Rosambach apud ¡ne in presente notaria d i e 
X V I I I mensis Augusti vlt imo decuis i , quam quantitatem recepit dictus 
Cilges in diuersis solucíonibus numerando quantitats ultima et ad comple-
m e n t u m fuit trecentarurti viginti sex librarum vndec im solidorum et qua-
tuor denariorum barchinonensium solutorum in presencia notarii et tes-
tium infrascriptorum numerando. Et ideo etc. presentem apocham de re-
c e p t o atque soluto, voluit tamen vt comprehendantur sub presente omnia 
alberana et apoche. . . . Et cancel lauit predíctum dcbitorium. . . . [Cláusulas 
generales). Testes ioh discreti Andreas Gich presbyter Gerundensis, Joan-
nes Muanyes scriptor ct Anton ius Amiguet , fornerius ciues Tarracone. 
I I I 
í t em cum al io instrumento dictus Ffranciscus Citges ffirmauit apo-
cham Reverendo Capitulo ecc les ie Tarraconensis de ómnibus illis nongen-
tis libris barchinonensis at quas soluendas diettim capitulura erat obl iga-
lum e idem [' francisco Citjes racione contractus dicti operis de stampa li-
brorum predictorum scilicet missalium, breuiariorum et dihurnal íum fac-
torum per ipsum magistrum Joannem R o s s e m b a c h , quas recepit per ma-
nnà domini Joannis Cases presbyterii comensal i s in diuersis solucionibus 
numerando. Et ideo renunciando [Siguen las cláusulas gentraUi). T e s t e s 
predicti. 
Archivo de protoco los del distrito de Tarragona .—Manual del nola-
rio Juan C o m a s de 14.90-1513, fo l io s 154, 158 y 158 v.° 
D I S C U R S O 
kKJo cu la solemne sesión académica de la S o c i e d a d A r q u e o l ó g i c a 
t a r r a c o n e n s e por su Presidente D O n T € R n H I Í D 0 D € Q U 6 R 0 C 
en ii de Diciembre de 1902, 
S E Ñ O R E S : 
Por segunda vez ocupo esta tribuna, reservada á la 
superior, y ahora por desgracia, indigna, representación 
de la venerable S O C I E D A D A R Q U E O L Ó G I C A T A R R A C O N E N S E . 
Y la ocupo henchido el corazón de gozo, puesto que, 
por ser quien soy, no pueda estarlo nunca el mío de 
orgullo, 
Nuestra vieja Sociedad se ha remozado: de sus ceni-
zas, bajo las cuales languidecía solo en la apariencia, 
conservando, como los caracteres viriles de los ancianos, 
el rescoldo de sus entusiasmos só la capa de nieve de sus 
canas; de sus cenizas renace como otro Fénix, y con 
energías, que recuerdan los años de su mocedad y ha-
cen honor á sus preclaros fundadores. 
Renace con aumento considerable de buenos tarra-
conenses que tienen á honra inscribirse en las listas de 
sus socios; renace con alientos investigadores y literarios 
que se traducen en la publicación de un BOLETÍN modes-
to, pero cuyos ¡'primeros vacilantes pasos han logrado 
atravesar el Pirineo; renace con la instauración de es-
tas fiestas solemnes,como la que hoy celebramos, suerte 
de Juegos Florales en que también se cantan, siquier 
con la austeridad de la gente provecta, la Fé, la Patria 
y el Amor. 
La fú en Dios, principio y fin de todas las cosas; la 
Patria idolatrada...., y el amor á las tradiciones, á 
los monumentos, á la historia de esta misma Patr ia 
que pudo un tiempo ser extensa como un Imperio, que 
puede ahora ser estrecha como un hogar que fué, 
es, y será siempre nuestra amada Tarragona. 
Renace, nuestra vieja SOCIEDAD ARQUEOLÓGICA, con 
nuevas adquisiciones para su notabilísimo Museo, para 
el cual, si antes pudo soñarse un albergue más ámplio y 
más artístico que el que cobija hoy sus preciosidades, se 
halla estos días en vías de convertirse en halagüeña 
realidad aquel sueño ilusorio. 
¿Cómo quereis que no rebose nji alma de satisfacción? 
como quereis que encuentre esta satisfacción valla que la 
contenga, y no se desborde, tomando la imperfecta for-
ma que ha de darle mi tosca palabra, y no vaya á comu-
nicarse con vosotros, á llamar á vuestros corazones? 
De gracias ha de ser este mal pergeñado discurso, y 
no de otra cosa pudiera ser, aunqne por ventura la cos-
tumbre, y mi notoria insuficiencia, permitiéranle otros 
temas. 
De gracias á Tarragona, cuya brillante representa-
ción veo y saludo en este auditorio, de gracias á la 
Excma. Diputación Provincial, cuya casa ha querido 
siempre que fuese la nuestra, y cuyos reiterados favores 
nos permiten apellidar protectora de nuestra Sociedad; 
de gracias á las dignísimas Autoridades que nos honran 
con su presencia en ese estrado; de gracias, finalmente, 
á los distinguidos literatos que han puesto á contribución 
sus dotes de estudio, de elocuencia y de benévolo amor 
á la Institución, conmoviendo nuestras inteligencias y 
nuestros sentimientos con los hermosos discursos cuya 
lectura acabais de escuchar con deleite. 
¿Me permitiréis, Señores, pues de gratitud y de satis-
facciones hablo, que, después de testimoniar aquí una 
gratitud especial al Sr. González Iiurtebise, ageno á 
nuestra Sociedad, por su galantería y por su docto tra-
bajo, y con ocasión de agradecer y encomiar el del 
Sr. Gibert, exprese una satisfacción también especial, y 
por demás intensa, y por demás profunda, que hace vi-
brar las fibras todas de mi amor á esta tierra, de mi 
ardiente patriotismo? 
Ab, sí! ¿No me lo habéis de permitir? 
Si ella se retrata también en vuestros semblantes....; 
y si algo, al empezar á hablar nuestro consocio, ha po-
dido notarse en este salón, que se parecía á la rápida 
inflamación de un reguero de pólvora, cuyas llamaradas 
han coloreado vuestros rostros con el arrebol de un 
deseo satisfecho, y han hecho brillar vuestras pupilas 
con el destello del entusiasmo! 
Y es que nuestro ilustrado compañero ha evocado, 
por primera vez en los anales de la SOCIEDAD A R Q U E O L Ó -
GICA ¡TARRACONENSE, aquel genio que la ha venido animan-
do siempre,pero siempre oculto;que ha sido su alma y su 
guía en todas ocasiones, pero, en todas también, alma 
que no se ha atrevido á asomarse á los lábios, guía que 
no ha osado descubrir el índice con que señalaba el 
norte de nuestras tareas y de nuestras aspiraciones.,.. 
Es que, por primera vez en los anales de nuestra So-
ciedad, se registra el hecho memorable de haber públi-
camente uno de sus socios hablado en catalán, 
Señores: ¿habrá alguien, no digo entre vosotros, que 
sois incapaces de tan nécia aprensión; habrá alguien 
fu era de este recinto, que achaque á móviles mezquinos 
las palabras que acabo de pronunciar? 
Si le hubiere, forzoso me fuera tener para el desdi-
chado un sentimiento de que siempre me es doloroso 
hacer objeto á mis semejantes; preciso me fuera sentir 
hacia el tal, honda conmiseración. 
Nó, señores: yo no reniego del habla en que tengo á 
honor expresarme,—aunque muy mal,—en estos instan-
tes; del idioma en que están redactados todos los docu-
mentos de nuestra Sociedad, y que ha sido, y es, el 
suyo.,.; del idioma castellano. 
Este idioma suena grato á mis oidos, Es la lengua en 
que comencé á aprender lo poquísimo que sé; la lengua 
en que nutrí mi razón con los escritos de Palmes; en que 
alimenté mi Fé con las místicas sublimidades de San 
Juan de la Cruz, de Santa Teresa y de Fray Luis de 
Granada; con que hallé defensa contra el error en las 
potentes creaciones de Fray Ceferino González y el 
Marqués de Valdegamas; con que deleité mí espíritu en 
las novelas picarescas y en las conceptuosas bellezas de 
Lope y de Calderón; con que he tenido la dicha de sabo-
rear, en su intraducibie original, las infinitas donosuras 
que el manco de Lepanto acumuló en aquel portento que 
divierte á los mozos, instruye á los adultos, regocija á 
los viejos y pasma al mundo, sin que la vena de elogios 
de que es objeto se agote, ni el manantial de las nuevas 
perfecciones que va descubriendo disminuya, ni la impo-
sibilidad de imitar su galanura y sus] primores pueda 
dominarse. 
Es la lengua de la edad de oro de la Literatura espa-
ñola, en cuyos místicos imponderables, en cuyos altísi-
mos poetas hallamos aun delectación, como la hallamos 
en los geniales autores modernos, Fernán Caballero, el 
dulce; Pedro Antonio de Alarcón, cl perfecto; Zorrilla el 
inspirado; Menéndez Pelayo, el p o r t e n t o s o , . y en las 
páginas, de todo punto admirables que, para pintar eos-
tumbres populares, y para ensalzar el renacimiento lite-
rario regional, ha escrito el príncipe de la novela con-
temporánea y del bien decir: don José María de Pereda, 
Yo oigo el buen castellano como una música melo-
diosa que recrea mis sentidos y seduce mi imagina-
ción pero ¡ayl no hago más que oiría, señores; no la 
siento. Su hermosura me deslumhra, á veces me arreba-
ta, mas no me conmueve. 
Lo que me conmueve, como conmueve y arroba el 
canto del ruiseñor; lo que me embarga, como embarga 
el melancólico espectáculo de una puesta de sol; lo que 
me suspende, como suspende el horrísono rumor del 
trueno y el centelleo flamígero del rayo son las can-
ciones populares de mí tierra, son los dulcísimos «Cants 
místichs» de Verdaguer, son las viriles estrofas de 
Matheuy Guimerà. Lo que me conmueve, llenando de 
lágrimas mis ojos y de suspiros mi pecho, es el recuerdo 
de las primeras oraciones que me enseñaba m i madre 
son los últimos consejos de mi padre, es el balbuceo 
incipiente de mis hijos, es la reminiscencia de mis pro-
pios ayes frente al dolor, de mis propias exclamaciones 
de alegría, ó de desencanto, ó de resignación, ó de 
amor en las grandes crisis de mi vida. 
Y todo esto, señores, todo esto y mucho más que es 
íntimo, que es personal, que es sagrado, todo, todo, lo 
he oido en catalán. 
¡Lengua materna, lengua pàtria, lengua bendita! 
Señores: comparad un informe forense con un canto 
de amor; comparad un discurso parlamentario con una 
oración á Dios; comparad un expediente administrativo 
con la carta de una madre; comparad las oficinas del 
Pisco con vuestra casa pairal; comparád la leva militar 
que, aunque en aras de la Patr ia , a r ranca su sostén á 
unos padres desvalidos, con la caridad cristiana que lle-
va consuelos y socorros á la aflicción y á la indigen-
cias... y habréis comparado, para los pueblos, su idioma 
oficial con su lengua propia. 
En el uno leemos la citación judicial para el litigio, 
alegamos nuestro derecho hollado por un abuso caciquil, 
se nos finiquita por el óbolo con que contribuimos á sos-
tener las cargas del Estado, llegan á nosotros los ecos 
de la pasión política que derriba y substituye gobernan-
tes;... en la otra, confesamos á Dios y le bendecimos; 
impetramos del Cielo el pan nuestro de cada dia, y la 
gracia que eleva y dignifica el alma; formulamos nues-
tras primeras ilusiones juveniles; juramos fidelidad y 
amor á la futura madre de nuestros hijos; regírnosla 
hacienda que nos legaron nuestros padres; ejercemos 
las obras de Misericordia que llenan el corazón y redi-
men de la culpa; oímos del Ministro del Señor las pala-
bras de consuelo y de perdón que regeneran nuestro es-
píritu, y le confortan en las borrascas de la vida y en el 
trance de la muerte.,,.; y pedimos á nuestro Redentor, 
humildes y postrados, que supla por nuestras miserias 
terrenales, y nos haga dignos de recibir en nuestros 
pechos su Cuerpo Sacrosanto. 
¡Que diferencia, señores! 
Lo oficial, lo político, se acata, se respeta; lo nacio-
nal se defiende, si es preciso, aun A costa de la propia 
sangre; lo que resume y sintetiza la Fé", el hogar y la 
Familia, se ama. 
Por esto amamos nosotros, con amor inmenso, la 
hermosa lengua catalana; la qne es, en sus ternezas, 
dulcísima; en sus energías, tremenda; en su fonética, 
racional; en su vocabulario, rica; en su abolengo, ilus-
tre; en su historia literaria, antiquísima y brillante. 
Las huestes del Cid usaban aun un romanze pobrísi-
mo, cuando se esbozaban ya los perfiles literarios de 
nuestro catalan, bajo el culto cetro de los Berengueres; 
«cuando la lengua catalana-provenzal comenzó A ser el 
»verdadero idioma literario de la época, para adquirir A 
»poco tal grado de hermosura y de belleza, que durante 
»el espacio de tres siglos había de ser preferida a todas 
»Ias demás de Luropa, apresurándose á estudiarla y á 
!>componer en ella todos los amantes de las letras....» á 
reconocerla principalmente, como la lengua de la poe-
sia y del amor. La corte de los Trastornaras no se en-
volvió seguramente en una admósfera de poesía seme-
jante á la que hacía núcleo y albergue de trovadores el 
palacio de nuestro Juan I y su Violante de Bar; no se re-
gistra en Castilla una íiesta literaria de carácter perma-
nente, tan antigua y tan importante, como la que instau-
ró Clemencia Isaura; no son las trovas de Ausias March 
inferiores á las coplas de Jorge Manrique; ni nada tiene 
que envidiar la «Atlántida» de Verdaguer á la «Cristia-
da» de Hojeda ni á la «Araucana» de Ercilla. 
Bendigamos, todos los españoles amantes déla cultu-
ra nacional, el potente despertar de nuestro idioma ca-
talán, Bendigámosle; por que sin idioma propio, suyo, 
íntimo, aprendido al nacer, llorado, gozado, sentido, el 
progreso literario de un pueblo es imposible, 
Siempre el renacimiento literario de un pueblo vá 
unido A la resurrección literaria de su lengua propia. En 
la oficial, podrán haberse producido sus sábios, sus ora-
dores, sus poetas; muchos, como en nuestra Cataluña, 
y conspicuos, y egrégios, y admirables.... ofuscando 
con los rayos de su inspiración, empequeñeciendo con la 
perfecta estructura de sus obras, con el dominio abso-
luto del idioma, con los perilles académicos de sus es-
critos, los escritos, las obras y la inspiración de los 
artistas de la palabra que cultivan la que aprendieron en 
la cuna; podrán, esos escritores que honran un idioma 
ageno, identificarse con él; incurrir, si queréis, en la 
aberración de usarlo aun en familia; podrán poseerlo, 
amarlo, dominarlo, subjugarlo.. .. pensar en él: pero, 
sentirlo, ¡jamás! 
Harto se descubre en sus mismas obras, aun maes-
tras, 
Siendo esto así,—y así es,— ¿quereis mayor demos-
tración de que es absurdo imponer un idioma, como lo 
fuera imponer una idea, imponer un sentimiento, impo-
ner un amor ? 
Nada empecc á la gloria y á la unidad de la Pàtria 
común la diferencia de habla, como no empece la dife-
rencia de cielo y de clima, que hace sóbrio y sufrido al 
gallego, que hace al andaluz dicharachero, y al aragonés 
rudo y noblote, y al catalán laborioso y reservado. No 
por caracterizarse con tan diferentes cualidades, deja-
ron de cobijarse todos con honra bajo una misma ban-
dera. cuando un sentimiento religioso y patriótico, común 
á todos, los reunía para la defensa de su Fé y de su 
independencia; ni fueron más heróicos y esforzados en 
Bailén que en el Bruch, ni en Zaragoza que en Gerona. 
No por haber sido arengados en su lengua propia por el 
Conde de Reus la víspera del combate, dejaron los vo-
luntarios que cubrían su cabeza çon nuestra tradicional 
«barretina», de decidir con su arrojo el éxito, un punto 
dudoso, de la gloriosa batalla de Tetuán. 
España, la España que pudo ser señora de dos mun-
dos gracias á la fuerza que sus Reinos regionales apor-
taron á la Unidad nacional, y que, con esta unidad y 
este poderío, empezó su decadencia, España tiene un 
interés grandísimo en fomentar el amor de sus Regiones 
por los respectivos elementos integrantes de la vida 
de sus pueblos: el interés de su propia existencia. 
Sin el amor á la Patria que ha dado en llamarse 
«chica»,—neciamente en verdad, porque la Patria siem-
pre es grande,—las doctrinas que tienden á derr ibar 
fronteras, á amalgamar nacionalidades, á a r rumbar 
tradiciones venerandas, aspirando á la utopia del Estado 
Universal (que es tanto como aspirar á la tiranía) ten-
drán en apoyo de sus dogmas disolventes un argumento 
incontrastable, y es, el de la mayor facilidad y lógica 
que ofrece borrar los límites territoriales trazados pol-
la espada de un caudillo ó por el sello de una Conferen-
cia diplomática, que saltar las vallas levantadas por la 
naturaleza, por la geografía, por la Tradición, por la 
Historia, por el carácter y el lenguaje de los pueblos, 
Marca por todo extremo distintiva de ese caractcr , 
de esa idiosincracia, es el idioma, medio concedido pol-
icios á la criatura racional para expresar sus ideas y sus 
sentimientos, vehículo por el que llega á nosotros la 
tradición, signo que esterioriza y perpetúa las leyes que 
rigen la familia y la propiedad, las bases todas en que 
descansan las sendas sociedades ; el genio todo de 
los pueblos. 
Yo felicito de todo corazón á la S O C I E D A D A R Q U E O L Ó -
GICA, que se titula, y ha -tenido siempre á gala ser Ta-
rraconense, porque al fin ha realizado, en este acto so-
lemne, el único que le faltaba para demostrar que lo es 
sin limitación; porque ha dado plausible testimonio de 
que no desdeña, ni teme, valerse, en la manifestaciones 
públicas de su misión respetabilísima, de la lengua en 
que ha hablado, en que ha pensado y ha sentido, desde 
que dejó de hacerlo en la del Lácio, nuestra, querida 
Tarragona. 
Lengua que por este sólo título sería siempre acree-
dora á tal acatamiento; aunque por ventura no fuese la 
que sirvió á un Casanova para animar, muriendo, á los 
defensores de nuestros fueros contra el extrangero Duc 
d l Aujou; la que saludó, antes que otra alguna, las cara-
belas en que el Almirante genovès nos trajo un mundo; 
la que hizó catalán, mas de siglo y medio, el Ducado de 
Aténas; la en que Muntaner describe la épica defensa de 
Galfpoli, y las increíbles hazañas de los Almogávares 
en aquella legendaria expedición catalana, objeto de per-
durable asombro; la que prestó acentos de virilidad, aun 
no igualados, al gran Fivaller, en su pleito por Ins liber-
tades de nuestro pueblo; la que tradujo la imposición de 
las barras catalanas hasta á los peces del mar, por boca 
de Roger de Lluria; la en que escribió sus Crónicas el 
Rey Conquistador; y la en que se dignó instituir la bien-
hechora y cristiana órden de la Merced, la misma Excel-
£ Reina de los Angeles, 
I I E DICHO, 
